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Educación vial y respeto
La seguridad y convivencia vial 
abarcan a toda la comunidad y ya 
es hora de que quienes viven en 
Chillán asuman que el antídoto 
más eficaz para los accidentes de 
tránsito es la cultura ciudadana 
que cada uno tiene que poner 
en práctica, sin importar si va a 
pie, en bicicleta o automóvil. La 
falta de educación de tránsito y la 
irresponsabilidad y la agresividad 
frente al volante son temas sobre 
los que se habla mucho, pero se 
hace poco.

R
epartidores en motocicletas que serpentean de 
un lado a otro de la calzada, ciclistas que juran 
ser acróbatas, choferes de taxis colectivos que 
vuelan para captar más pasajeros, conductores 
que creen que señalizar está pasado de moda y 

peatones que prefieren cruzar a media calle antes que caminar 
unos metros y hacerlo en la esquina, como corresponde.

Todas estas conductas son parte del desgaste emocional que 
produce enfrentarse al tráfico que existe en Chillán y que se ha 
puesto más caótico debido al aumento del parque vehicular 
y trabajos en diferentes puntos de la ciudad. Se estima que 
entre 2015 y 2025 el número de vehículos en la intercomuna 
Chillán-Chillán Viejo pasó de 40 mil a 65 mil.

La crispación de las personas tiene que ver con sus 
vivencias. Es evidente que los tacos han pasado a formar 
parte del escenario habitual en prácticamente todos los 
sectores de la ciudad.

Sería miope, sin embargo, responsabilizar a esta coyun-
tura -asociada a una positiva modernización de nuestra 
infraestructura vial o a un hecho también positivo como 
es el aumento de ingresos y créditos que han permitido a 
muchas personas acceder al automóvil- del estrés y agresi-
vidad que desde hace un tiempo muestran buena parte de 
los conductores que circulan por la reducida e incompleta 
red vial de la capital de Ñuble.

Por el contrario, debería llamarnos a meditar sobre la 
responsabilidad de ir al frente de un volante y convencernos 
de que acatar las normas de tránsito no sólo garantizan una 
razonable convivencia, sino también pueden ser la diferencia 
entre la vida y la muerte.

La seguridad y convivencia vial abarcan a toda la comunidad 

y ya es hora de que quienes viven en Chillán asuman que 
el antídoto más eficaz para los accidentes de tránsito es la 
cultura ciudadana que cada uno tiene que poner en práctica, 
sin importar si va a pie, en bicicleta o automóvil.

La falta de educación de tránsito y la irresponsabilidad 
y la agresividad frente al volante son temas sobre los que 
se habla mucho, pero se hace poco. Resulta preocupante 
constatar cómo ante los problemas de conectividad y con-
gestión y que en algunos casos se mantendrán por mucho 
tiempo, en muchas personas aflora un instinto de dominio, 
prepotencia y poder.

Los problemas de congestión y tránsito que presenta 
Chillán son materia de preocupación y malestar ciudadano, 
ubicándose como el mayor defecto de la capital regional, 
según constatan diferentes estudios de opinión.

Sin embargo, aquello no puede ser la razón para terminar 
con la antigua cortesía chillaneja y menos para justificar el 
arribo de una cultura desconocida, propia de urbes estresa-
das, marcada por gestos ofensivos, imprecaciones, pérdida 
del sentido de la responsabilidad y violación deliberada de 
las leyes de tránsito.

La autoridad cumple su papel al advertir sobre las san-
ciones que contempla la ley. Pero la experiencia indica que 
los castigos, por severos que sean, no modifican sustan-
cialmente las conductas si no están respaldados por una 
cultura de respeto. La seguridad vial, en última instancia, 
no debería sostenerse en la amenaza de la multa o la cárcel, 
sino en la madurez cívica de los conductores y peatones. 
Cuidar la vida propia y la ajena no es un mandato que deba 
imponerse desde afuera, sino un deber que debería emanar 
de la conciencia de cada uno.
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L
a violencia contra las muje-
res continúa siendo una de 
las violaciones de derechos 
humanos más extendidas y 
persistentes en el mundo. 

Según la Organización Mundial de la 
Salud (OMS), una de cada tres mujeres 
ha sufrido violencia física o sexual por 
parte de su pareja o de terceros. Cada 25 
de noviembre recordamos esta realidad 
dolorosa que, lejos de ser excepcional, 
revela profundas desigualdades de 
género sostenidas por prácticas cul-
turales, sociales e institucionales que 
muchas veces pasan inadvertidas o 
quedan silenciadas.

Poner en el centro la necesidad de 
eliminar la violencia contra las mujeres 
implica reconocer que no se trata de 
hechos aislados ni de situaciones inevi-
tables. Por el contrario, la persistencia 
de este fenómeno está directamente 
relacionada con nuestra capacidad —o 
incapacidad— de mirarlo de frente. 
Todos participamos de algún modo 
cuando relativizamos, justificamos o 
normalizamos comportamientos abu-
sivos, cuando callamos frente al daño o 
cuando restamos importancia a señales 
tempranas de dominación. Erradicar 
la violencia es un compromiso que 

involucra a la sociedad en su conjunto: 
Estado, instituciones, comunidades, 
mujeres y hombres. 

Somos parte de un entramado que 
define normas culturales, roles so-
ciales, formas de relación y modos de 
entender el poder; por ello, cualquier 
transformación real debe comenzar 
por revisar los lazos que establecemos 
y promover vínculos basados en el 
respeto, la confianza y la dignidad.

Aunque ninguna mujer está comple-
tamente exenta de sufrir violencia de 
género, la situación es especialmente 
grave cuando pensamos en niñas y 
adolescentes. Su vulnerabilidad au-
menta por la dependencia, la falta de 
autonomía y la dificultad para reconocer 
señales de alerta. Lo que muchas de 
ellas observan en su entorno —madres 
que callan, abuelas que justifican, 
padres que minimizan— constituye 
un guion silencioso que normaliza la 
violencia desde edades tempranas. 
En esos contextos, frases como “no 
fue para tanto” o “si no hay golpes, no 
es violencia”, junto con conductas de 
control, celos, descalificación o agre-
siones progresivas, se transforman 
en patrones que perpetúan el ciclo 
del abuso.

La conmemoración del 25 de no-
viembre debe ser, entonces, más que 
un gesto simbólico. Debe convertirse 
en un llamado a la acción permanente. 
La eliminación de la violencia requiere 
educación desde la infancia, transmi-
sión de valores igualitarios, sistemas 
judiciales oportunos y efectivos, redes 
de apoyo accesibles y sostenidas, y 
una conciencia social que no tolere la 
reproducción de estereotipos y prácticas 
nocivas. Implica también reconocer 
que la violencia no empieza con el 
golpe: comienza con la palabra que 
humilla, con el control disfrazado de 
amor, con la indiferencia social frente a 
la denuncia, con la falta de protección 
del Estado o con la normalización de 
relaciones desiguales.

El desafío es enorme, pero ineludible. 
Combatir la violencia contra las mujeres 
exige voluntad política, compromiso 
comunitario y responsabilidad indivi-
dual. Significa construir un país donde 
ninguna mujer —ni adulta ni niña— vea 
su vida reducida por el miedo o por la 
fuerza. Significa, sobre todo, entender 
que esta lucha es diaria y colectiva, y que 
solo podremos avanzar si reconocemos 
que el problema, lejos de ser ajeno, nos 
involucra a todos.
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